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Avisos sobre la salud. 

xfuando las partes del cuerpo esta'n en eJ perfeto estado de exe* 
cucar .sus funciones , el hombre tiene perfeta salud : esta es una 
harmonía , una simetría , y un equilibrio acompasados entre ¡os só­
lidos , y fluidos , de donde resulta la mayor felicidad para el hom­
bre ; pero este orden se descompone , entonces padece cruelmente. 

Para conservarse en buena salud ,.conviene no dexar jamas de 
vista las reglas que prescribe la madre de la saiui , es á saber la 
templanza , y no ignorar que la muerte y la enfermedad están co­
mo. continuamente ocupadas en atiabarnos para aprovechar de nues­
tros desórdenes. 

No- obstante todo lo que la experiencia enseña diariamente á los 
hombres sobre las sequilas de la pérdida de la salud , muy poco» 
hay que empleen los medios necesarios para conservarla ; cierta 111 li­
te que no conocen lo que ella vale , sino deapues que la han per­
dido. 

Varias son las reglas que se dan para la conservación de la sa­
lud ; pero las principales y mas seguras son las siguientes. 

i .° Evitar todo exceso. 2.0 Respirar un buen ayre. j . ° Hicer 
mucho exercicío. 4 , 0 Procurarse la alegría. 5.0 Observar Jos alimen­
tos que nos convienen. 6." N o mudar repentinamente las propias 
habitudes. 7 . 0 Guardar una justa proporcioa eutie los alimentos que 
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•e toman , el exercicio que se hace , y la fuerza individual. 8.° 
Huir de los charlatanes , de los empíricos , y remedios de precau­
ción. 

Estos son los preceptos capitales de la salud contenidos en es­
tas pocas palabras : y puesto que quanto se dice en este Periódico 
siempre mira la instrucción del pueblo , no solo para la propia 
conservación , si también per lo que es debido á la mutua corres­
pondencia del bien público , no será fuera del caso que hablemos 
del abuso tan conocido , y pernicioso de los remedios de precau­
ción. 

¡Que ser tan ridículo é incomprehensible es el hombre! Sí está 
enfrmo rehusa los remedios ; si está bueno toma de todas manos, 
y de todas especies. Cada dia vemos personas débiles , delicadas, 
ociosas , melancólicas , ó nervosas , que al mas pequeño dolor se 
imaginan que van á caer enfermas ; se acongoxan y consultan el 
médico. Este , á quien guia la probidad , pretende que no hay 
nada que hacer ; puro el consejo de una comadre , ó de un char­
latán , acuden á dar fuerzas á los temores de que la tal persona 
está apoderada , y gracias á ellos , ó á algunas recetas que tienen 
á la mano, toma para librarse del mal venidero medicamentos que 
no hac<n más qus ÍUmarte. Por cierto que debemos mirar los re­
medios) de precaución como armas en manos de los locos , y que 
des-ruyen l;.s fuerzas naturales , que por consiguiente , no pueden 
servir de provecho para combatir la enfermedad quando llega. 

Algunas personas se imaginan que formando la naturaleza conti­
nuamente en nuestros cuerpos humores de que debe de tumpo en 
tiempo desembarazarse, es mas prudente prevenir la enfrmedsd , que 
•guardar el que manifiestamente se declare. De resultas de este dis­
curso aparente los médicos hacen sangrar y purgar por precaución. 
La imprudencia parece tanto mas plausible , quanto se tienen de­
lante los ©jps exemplos de personas que no mueren por haber usa­
do de seni jantes medios ; porque es verdad que se puede vivir has­
ta cierta edad con estas falsas precauciones ; pero tampoco es me­
nos cierto qae con ellos se abrevia mucho la duración de la vida. 

Permítase squi una comparación muy simple antes de entrar en 
discusión sobre este objeto importante. No habrá dificultad en con­
ceder , que limpiando cada dia un vaso de metal , puede hacerse 
limpio como si fuera nuevo ; pero pésese al cabo de algún tiempo, 
y se verá quanto ha perdido de su peso y fuerza , y que quanto 
antes se gastará hasta quedar agujerado. Asi mismo no crea niHgu-
fco que pueda en cierto modo limpiar el tstóüiago todos los dos 6 
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tres meses . sin gsstarlo y destruirla : baxo este ponto de visra la 
comparación es exacta. 

¿Cómo podemos razonablemente forzar la naturaleza a" excrecio­
nes que absolutamente no quiere ? La naturaleza gusta de evacuar 
los humores superabundantes por las orines , y por la transpiración. 
E l otro no es de este parecer , y ve squi que él determina una 
evacuación sanguínea , 6 del vientre , sin copsiderar que le puede 
costar caro , por haberle asi contradecido. ¿Qua'ntas veces Ja naturaleza 
no emplea por medio de diarreas biliosas , espesas escupideras , 6 pa­
ra destmbarazarse de esta mala levadura? Si el médico hace san­
grar quando la naturaleza está en esta disposición , entonces hace 
pasar á la sangre un humor que trabajado por ella se hubiera he ­
cho una evacúa, ion saludab e. Aun m a s ; apresúrese el curso de Ja 
naturaleza , si con la necesidad de purgar no se aguarda que el 
humor quede desleído y preparado , para quedar desembarazado de 
él , no se hará sino acarrearlo inconsideradamente á los intestinos , se 
volverán irritables , se ocasionarán díanreas , sfloxamientos de está-
mago , que poco i poco arrastrarán Ja pérdida del apetito , Ja de­
bilidad , la languidez , la melancolía &c. &c. 

Los vomitivos aun son mas peligrosos , quando de ellos se hace 
ona especie de habitud periódica ; prontamente por au actividad des­
truyen el órgano mas importante de la vida , que es el de Ja di­
gestión. 

Quanto á la sangría de precaución , por mas que sea bueno el 
temperamento , siempre produce una mutación repentina en todas la* 
part-s dei cuerpo , disminuye tu energía, sfkxando los solides , re ­
laxan io la respiración , enloqueciendo el principio de la vida , y 
descolocando las secreciones habituales. 

Si una sangría dada sin necesidad no se embrqbece al instante 
contra la salud , puede qualquiera estar seguro de que á lo largo 
le dará functos golpes , y que impedirá que en Ja necesidad no 
podrá el facultativo sacar todo el partido que desea. Par exemp'o, 
no se puede ignorar que si en la juventud , por un pequeño acalo­
ramiento se sangra , se seguirá una oposición al desenvolvimiento favo­
rable que diariamente tiene lugar en etta edad , y ilsgará el caso de 
recurrir á esta pérfida operación al mas pequeño inconveniente , pa­
ra evitar los efectos de Ja plenitud. 

Si las sangrías de precaución son perjuiciales á esta edad ; tam­
bién á lo menos lo son en Ja edad , en que Ja naturaleza lexos de 
adquirir, no hace mas que perder. Con esto no se puede conservar 
la salud por semejante medio ; porque de la habitud de las sangrías 
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resultaría , hacha» con tan poco motivo , que sí no se cnntínusba esto 
réglmail mortífero, desde luego hemorragias , hemorroidas , sufocacio­
nes y do-liras de cabeza , acuivuiarian nuevos inconvenientes. 

Casi siempre el sxercicio hubiera ten'ulj lugar di qualqulera otra 
evacuación , si se hubiese sabido emplear á s« tiempo , ó guardar 
uní dieta entera , y beber mucha agua ; pero se tiene por el medio 
mas expedito el hacerse sa.igrar , que el de ponerse por algún tiem­
po en dieta. 

( Se concluir á. 

NOTIClAo PARTICULARES D E BARCELONA. 

Por carta recibida de Francia y entregada al señor Comisario 
General y Presidente de Policía de esta ciudad , se sabe que se 
ha publicado en el Monitor la noticia de la victoria conseguida en 
Ruisbona por S. M. I. y R. el Emperador de los Franceses con-, 
tra los tíx T.'itos Austríaco»; que el número de prisioneros pasa da-
£ o 3 hombres; qde perdieron i-.o cañones , 40 banderas , las ca-
xas de los Regi nie-itos , ¿3 acémilas con equipages y varias otra» 
cosas ; que S. M. el Emperador de Rusia subministra al Empe­
rador Napoleón ui coitingente de mas de aooJ hombres; y final­
mente que ha entrado con su E.tército en Vieua , y destina 40'd 
ho.nbres de Tropa escogida para reforzar el Exército de España. 

. Alquiler. Pérdida. 
En la calle me lima déla Blan- En la mañana del dia de Cor-

quería , casa número 34 , hay un <pus se perdió una Almendra y Bo-
primer Piso con terrado muy capas ton de oro , con piedras de grana-
para alquilar : igualmente en ia tes en las inmediaciones de Santa 
misma casa hay un Almacén muy María del Mar : se ¿uplíca á quien 
capaz también para alquilar : á la haya hallado se sirva entregarla 
quien acomode alqutlarlo todo junto al zapatero de la esquina baxa-
ó bien separado , podrá conferirse da de Cazadors , baxo de casa Ba-
en la misma casa y calle , con su cardí , que enseñará la compañera 
dueño que habita en ei segundo y dará una competente gratifica-
piso. CÍOD. 

CON R E A L PRIVILEGIO EXCLUSIVO. 
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Ka la Imprenta del Diario, calle de la Palma de San Jus te , núm. 39» 
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